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¡S ^ l  ataque! ^ste es el 
gtito que sale fioq ríe fo- 
r/as las (jocas; es el sen- 
tic de todos los corazo­
nes. O í t  más ni menos. 
'J^orq ue e l caso es ac­
tuar. ^(cruzarse de (tra­
zos nunca, jam ás. £ a  
inacción no defie existir 
en nosotros. J2ucfiar sin 
descanso, con tlenuetlo, 
fiasta ver aftlastarlo a l 
fascismo invasor. i n ­
citar. £ u c íia r  con las 
armas, con justicia, con 
razón. J^orque ftcuj que 
tener en cuenta, sof>re 
torio, que la razón nos 
asiste. ^)f la razón -  no lo 
olvitlemos nunca -  guía 
a l ftomfre. ^1/ teniendo 
razón, y voluntad, y dis­
ciplina, lo victoria será 
nuestra. C^ue no nos 
quepa de ello la  menor 
duda, f f  e l triunfo de­
finitivo -  que se avecina 
con pasos agigantarlos - 
será nuestro y sólo nues­
tro. Q í í e  asi lo quiere 
toda una Juventurl ca­
pacitarla, íieroica, tleci- 

tlida...
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E s  necesario insistir una vez más en 

este aspecto para dar a conocer a nues­
tros soldados qué es el fascisnno y 
procedimientos que emplea para esca­
lar el Poder. E l  fascism o es una con­
secuencia de la incapacidad de los par­
tidos reaccionarios, de los partidos de­
rechistas p ara  seguir dirigiendo los des­
tinos de un- país. Cuando la clase tra ­
bajadora, los obreros y canq^esinos, 
despiertan de su  inconsciencia, se o r ­
ganizan en fuertes partidos y, luchan 
abiertam ente por un m ejoram iento de 
vida, por unas condiciones de trabajo  
m ás humanas y  defienden sus derechos 
enfrentándose con el que les exp lota . 
Cuando la clase trabajadora va consi­
guiendo día a día puestos en la direc­
ción política del país, y los que hasta  
hoy creían en los políticos de profe­
sión se desengañan de éstos al ver que 
no le solucionaban sus problem as, en­
tonces es cuando surge el fascism o, 
cuando estos partidos “ nobles” que 
tienen por dirigentes a grandes finan­
cieros y  terratenientes, caciques y  plu­
m íferos caro s, cuando ven que son 
abandonados por aquella base que les 
asistía, buscan entonces nue\as for­
mas de seguir dominando, nuevos pro­
cedimientos de lu ch a; los viejos proce­
dimientos de política liberal arcaica ya  
no dan ningún resu ltad o ; es necesario  
estar a la altura de las circunstancias 
o dejar paso a la dem ocracia sincera, a 
los partidos obreros.

P ero  la gran  burguesía no se re.sig- 
na a  perder sus privilegios políticos y  
económ icos; f o r m a n  organizaciones 
fascistas, nueva denominación, nuevas 
form as de trabajo, fraseología distinta, 
pero en el fondo el mismo fin ; aho­
ra  y a  no atacan  a la clase obrera, su 
lenguaje es o tro ; ya no atacan a los 
Sindicatos, se dicen defensores de és­
tos ; dicen luchar contra el capital 
egoísta, contra los grandes financie­
ros y , cosa paradójica, esos m ismos son 
los M arch, Gil Robles, H e rre ra ; son 
Cambó y todos los más grandes finan­
cieros de nuestro país, son los que pro­
m eten m ejoras sociales para la clase 
trabajadora los que nos llaman cam a- 
radas y  com p añ eros; son los m ismos 
de ayer, los que pagaban 1,50 y 2 p e­
setas de salario en E xtrem ad u ra  y  A n­
dalucía por una jornada intensiva de 
tra b a jo ; en el fondo no cam biaron en 
nada, únicam ente en sus form as de t r a ­

bajo. P ero  los trabajadores del cam ­
po y  de la ciudad ya les conocen, saben 
quién es el fascism o. B a sta  con volver 
la v ista  a trás  y record ar cuando le qui­
taron la tierra , recordar que tenía que 
vender la cosecha en la era porque el 
señor se lo exigía para cobrar la r e n ta ; 
cuando fué desahuciado de la casa en 
que vivía después de pagarla diez ve­
ces en alquileres; represalias en las fá­
bricas, en los talleres, en las minas, 

en los cam pos. L a  clase trabajadora, 
en general, lo recuerda m uy bien, no 
se le olvida todo este pasado de ham ­
bre, m iseria y  esclavitud. Conocemos 
a quien tenem os enfrente, nos conoce­
mos a nosotros misimos, vem os a  un 
E jé rc ito  y  a otro , los distinguimos muy 
bien y  sabemos lo que persigue ca­
da uno.

T an sólo hace unos días en este  sec­
tor, y desde las filas enem igas, un pro­
pagandista del fascism o, respondiendo 
a unas m anifestaciones nuestras del 
régim en de te rro r a que están som e­
tidos nuestros herm anos en aquel cam ­
po, respondió que, efectivam ente, allí

El̂  MAKCtiA

Ningún cam arada debe faltar. T o ­
dos estam os en la obligación de rea­
lizar este pequeño esfuerzo. A hora más 
que nunca. L o s soldados que luchan 
con tra  nosotros, los trabajadores, vi­
ven bajo la m entira. No conocen la 
verdad. D igám osles nosotros, por m e­
dio del altavoz, el erro r en que se en­
cuentran. ¡A delante, pues, con nuestros 
d onativos!

iHe aquí la te rce ra  lista de cantida­
des recibidas:

Pesetas

Sum a an terior............  2.383,95
Recaudado por la Sección de

Z a p a d o re s ....................................  100,00
Idem  por el segundo B a ta ­

llón ................................................  640,00
Segunda lista de donativos 

por los cam aradas del cuar­
to B atallón ......................  1.500,00

T o ta l..................  4 6 2 3 ,9 5

existían  cam pos de concentración y 
trabajo . Seguram ente esta confesión  
propia hecha a nosotros le costaría  el 
sueldo y tal vez tam bién ir a este mis­
mo campo de concentración por su in­
discreción al confesarlo. P ero  en lo que 
no cabe la m enor duda es que aque­
llos campos de concentración de Sala­
m anca, B u rgos y  Z aragoza no son 
para los señoritos de coche y  am igni- 
ta , ni para los privilegiados de la vida 
de que hablábamos a n te s ; son para el 
ob rero, para el campesino que reclam a  
•sus derechos, para el padre que pide 
pan para sus hijos, tam bién para el sol­
dado que no reclam a en “ form as” un 
pantalón o g u e rre ra ; para el obrero, 
por el solo hecho de serlo, b asta  que 
vaya al cam po de concentración, ante- 
•sala del patíbulo o pasto para el pique­
te de fusilamiento.

H echos mil se podrían enum erar de 
los ocurridos en aquel te rr ito r io ; los 
fusilam ientos se multiplican, los m arti­
rios están a la orden del día, los asesi­
natos de familias enteras por evadirse 
de aquel cam po un familiar son co­
rrientes. Tenem os el caso de un sol­
dado de uno de nuestros Batallones  
que, al pasarse a nuestras filas, le han 
fusilado a su míadre y a una herm ani- 
t a ;  al obrero que le acribillaron a ba­
lazos al pie del torno donde trabaja­
ba porque había militado en una or­
ganización sindical, casos que prue­
ban hasta la saciedad el régim en de 
te rro r  a  que está  sometido el te rrito ­
rio español dominado por ellos.

L o  más negro de la vieja España, el 
enem igo eterno de los trabajadores, 
siem pre fueron los partidos reacciona­
rios : Renovación Española, A cción P o ­
pular, agrarios, falangistas, todo un 
•conglomerado de enemigos del prole­
tariado y de la dem ocracia unidos con­
tra  nosotros, son los que están  en las 
trincheras de en fren te ; los enem igos 
de España, de nuestra dignidad y  de 
nuestra independencia; los enemigos 
de nuestro derecho a la vida, los que 
arreb atan  la tierra  y las cosechas a 
nuestros campesinos— las vidas inclu­
so— , los que se levantaron contra una 
República dem ocrática y parlam enta­
ria, los rebeldes, los que nos llaman  
cam aradas y  com pañeros.

M artínez V E R D U

Comisario

Ayuntamiento de Madrid
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«La unidad condición indispensable 

para la victoria.»
«Unirse o perecer.»

Carrillo.

R e.ien lenien te, el secretario  general de las Ju ven tu ­

des ha lanzado la consigna que sirve de preám bulo a es­

tas líneas. F u  verdad que los m om entos son decisivo,s y 

es nec '.sario que obrem os rápidam ente si querem os sal­

varnos de la hecatom be que am enaza destruir la civili­

zación. L o s enem igos del progreso, los enem igos de la 

cultura quieren desencadenar una conflagración p ara  arran­

can de raíz todo aquello que se afirm a sobre las bases 
de libertad y de paz.

N osotros, y  con nosotros todos aquellos que amen 

con sinceridad los postulados que se encuentran am ena­

zados, tenemos que aprestarnos a defenderlos sea como 

sea, con tal de sacar triunfante n u estra  causa, que es la 

única que ha de rep ortar infinitos fru tos a la Humanidad.

He aquí que la situación se agrava por m om entos; 

todas las gestiones encam inadas a detener los aconteci­

m ientos resultan inútiles, ya que existen flotando en el 

am biente dos tendencias que se repelen, dos tendencias 

que jam ás encontrarán  coincidencias, porque son dos po­

los opuestos. L o s imperialismos y  las dem ocracias tienen 

norm as dispares, tienen caminos diferentes y  jam ás se 

pond.-án de acuerdo para establecer una paz duradera.

Creyendo que el m ilagro se operase, se ha perdido el 

tiem po en c^ibildeos y  reuniones, y  hemos llegado a un 

extrem o  en que la tirantez aum enta por m om entos. E l 

fascism o quiere dar la batalla y  las dem ocracias ten ­

drán  t|ut unirse para ahogar en sangre este crim inal de­

seo. ¿ E s tá n  las dem ocracias en condiciones de afrontar  

,este problem a? E n  general creem os que s í ; pero existen  

alguiiai discrepancias en el frente antifascista que es pre­

ciso  oquidar. A estas alturas no se pueden to lerar apar­

tam ientos ni disensiones. E s  la hora de la unión, es la 

(hora de ap retar filas para que el enem igo secular del pue­

blo no nos coja  desprevenidos.

Entendiéndolo así, la juventud española ha estableci­

d o  la Alianza Juvenil A ntifascista. N osotros los com ba- 

.tiente.s, los que y a  teníam os sellada con sangre esta  

(alianza, hemos recibido con alborozo esta noticia. A l fin 

•la retaguardia— una p arte  de la retaguardia— ha sabido 

-recoger los anhelos de la vanguardia. Y  han sido los jó- 

yenes los prim eros en reco ger estas palpitaciones del 

frente. H a sido la juventud española la que, en un arran ­

que de lealtad y  patriotism o, ha sabido pulverizar todas 

Jas disensione.s que la separaba y en un haz apretado se

ha fundido en una sola causa, en un solo deseo, en una 
sola voluntad.

H asta  ahora la m adurez y  la ancianidad eran las que, 

con su experiencia, m arcaban las ru tas que el mundo de­

bía seguir. Pero  la juventud española ha roto  esta tra ­

dición. L o s jóvenes españoles, desoyendo estúpidas dis­

cusiones que a  nada conducen, han escogido el camino  
p ráctico .

A  los jóvenes españoles nos interesa abatir de una vez 

p ara siem pre al fascism o, que es el único culpable de to ­

das las desgracias que corroen  socialm ente al mundo, y  

encauzar la revolución. H em os comprendido que para esta  

em p resa necesitam os obrar de com ún acuerdo y  de esto  

Jiemos sacado la necesidad de la unión, que se ha tradu­

cido en la Alianza Juvenil A ntifascista. L a  juventud es­

pañola ha prom etido no separarse ja m á s ; ha prom etido  

m á s : ha prom etido desenm ascarar a quien haga política 

fo n tra  la unidad. E s to  es m uy im portante, porque el fas­

cism o tiene muchos agentes enquistados en nuestras filas 

y  estos seres despreciables se cubren con el ropaje antifas­

cista  para m ejor m aniobrar en favor de su amo.

Allí donde veáis un individuo que pone alguna traba  

a la unidad, por pequeña que sea, tenéis que ver a un ene­

m igo del pueblo antifascista y  le debemos de exterm inar  

.como a una alim aña venenosa.

E l fascism o aspira a vencernos dividiendo nuestras fi­

las. E s  una táctica  em inentem ente jesuítica. P a ra  eso tie- 

jie a  su servicio innumerables agentes que, so capa de 

,defender la causa antifascista, van envenenando el am ­

biente hasta conseguir reacciones violentas entre nosotros. 

E s to s  seres no tienen o tra  misión que la de provocar si­

tuaciones difíciles en el frente y  en la retaguardia para  

(debilitar nuestras filas.

L a  juventud, que sabe todo esto, se ha prevenido con­

t r a  todo evento y  ha tom ado las medidas pertinentes para  

(evitar derram am ientos de sangre hum ana. P o r  eso ha 

prom etido desenm ascarar a quien se oponga a la unidad, 

que es el arm a m ás potente con que cuenta el pueblo es­

pañol libertado de la tiranía fascista.

Todo esto lo ha hecho la juventud. M agnífico ejemplo 

el que ha dado la juventud española. ¿Cuándo se va a 

(imitar a la juventud en este afán de unidad? R ecapaciten  

.las organizaciones adultas. E s  h ora ya de unir, no de 

(desatar. E sto  es suicida, aquello es lo práctico . L a  juven­

tu d  ha sabido reco g er acertadam ente los anhelos del pue­

blo y  espera que los dem ás hagan lo mismo cuanto an­

te s . Si querem os triunfar tenem os que unirnos. L a  suer­
te  está  echada. U nirse o perecer.

J. U. F.

Ayuntamiento de Madrid
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Y a  en la era  el trig o  va a ser afanosam ente tra ­

bajado. L as gavillas, llenas de oro, han ido for- 

mlándose una tra s  o tra . Las han desatado para  

que se pueda, con m ás prem ura, realizar el t ra ­

bajo. Convenientem ente acostadas las espigas con' 

sus largas y débiles cañas en la redondez de la  

era, la trilladera, tirada 'por briosos caballos, v a  

separando, poquito a  poco, la paja .del grano. E s  

una labor entretenida y agradable ésta. A hora es 

ya todo un m ontón de grano y  paja. H ay que ha­

cer de este m ontón dos, quizás tres. H ay  que se­

parar la paja del grano. E n  un m ontón queda­

rá  el gran o , en el o tro  la paja. Con el aire, la ta ­

re a  es fácil. Se aventa la parva. Y  la paja vola­

rá , al ser m ás ligera, unos cuantos m etros m ás  

del grano. Se ha quedado el gráno solo. A hora irá 

de la era  al 'm olino; del molino a la a r te s a ; de 

la artesa  al ho rn o ; del horno vendrá a parar, do­

rado y caliente, a nuestras manos.

Y  así siempre. Y' así un año, y  otro , y todos 

los años. P ero  este año la cosecha en estas tie­

rras alcarreñas ha sido cuantiosa. Y  faltaban b ra­

zos. Faltab an  hom bres. Y  los hom bres han veni- 

,do. H an dejado sus fusiles recostados unos con 

o tro s  y  se han dedicado, de lleno, a salvar el pan. 

3 a lv a r el pan, nuestro pan, era ganarle una gran  

batalla al enem igo. Y  se ha ganado, por fin, tras  

largo y  penoso esfuerzo. E l  trigo ha sido recupe­

rado. Y  al ser recuperado el pan que creíam os ya  

perdido, el fascism o ha sufrido una de sus más 

grandes derrotas.

Porque hay que tener en cuenta, sobre todo, 

e s to : que vivimos en gu erra . P ero  una gu erra  sor­

da, cruel, desesperada; de hom bre a hom bre, de 

idea a idea. E s , com o siempre, la gu erra  del que 

quiere ser dueño de todo y v er humillado, bajo  

sus sangrantes pies, al pobre. Y  esto  ya no. E sto  

ha llegado a  su fin. L o  querem os así los españoles 

que am am os la libertad. L o  querem os los es-

A
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bajo el látigo de los dictadores sin conciencia.

Y  viviendo la gu erra , y  más una gu erra  com o  

ésta, se ha sembrado y  se ha cosechado en las 

m ism as barbas del enemigo. H an 'sido los soldados

pañoles que no podemos vernos esclavizados de la República quienes, con su doble esfuerzo, han

En los francés duros, los señorifos invo­
can la pafria y la venden: el pueblo no la 
nombra siquiera, pero la compra con su 
sangre y la salva.

ANTONIO MACHADO

recogido la cosecha. P e ro  m edítese bien sobre esto. 

Com préndase la voluntad, el sacrificio de los sol­

dados que defienden a España de las g arras  de los 

países fascistas. A p arte  de cumplir en las trincheras  

con su obligación, han sabido em puñar una hoz y

aportar con su trabajo  una gran  ayuda al cam pe­

sino español. Y  en estas tierras los soldados de es­

ta  71 B rigada han ido dando lo suyo. Cuando no 

han entregado su sangre han sabido e n treg ar el 

sudor de sus frentes con tal de que la cosecha se 

salvase para que el pan nos diese vida. Todos los 

m uchachos que form an esta B rigada han estado  

m agníficos. Cada batallón se encargaba del te rre ­

no que le destinaban para vigilar los m ovim ientos 

del fascism o y, de paso, para dedicarse de lleno al 

trabajo. Y  los brazos se multiplicaban y el suave 

oleaje de los trigales y a  en sazón iban desapare­

ciendo poco a poco. Y  sobre la tie rra  rojiza que­

daban los m ontones de garbas. M ontones de g a r ­

bas que sem ejaban, con la distancia, rebaños de 

blancas ovejas

Q aro  que se tropezaron con ligeros obstáculos. 

Uno de ellos, el principal, era el transporte. P ero  

con la inteligencia y el esfuerzo de nuestros solda­

dos. el obstáculo ha sido salvado. Sobre los hom ­

bres, con las cam illas de tran sp o rtar herid os... De 

cualquier m anera se ha llevado el trig o  a las. eras.

Podríam os añadir, por nuestra parte , m ás, m u­

cho m ás. P ero , por hoy, basta. H agam os punto  

final. P ero , antes, ensalcem os el doble esfuerzo  

de nuestros heroicos soldados. De los soldados de 

los dos batallones “ A licante R ojo,, de los de “ Apo­

y o ” y de los abnegados del “ T enientte C astillo” . 

Con la voluntad de estos bravos m uchachos la 

g u erra  no puede perderse por ninguna de las m a­

neras. N o se perderá. Aquí en las trincheras hay  

toda una juventud organizada que lo impedirá. Se 

ganan batallas en los cam pos de batalla. Y  ahora, 

recientem ente, se ha derrotado al fascism o en el 

ca'mpo del trabajo.

¡Salud, cam aradas segadores de la 71 B rig ad a! 

AJiora, a  esperar que el campesino hinque con 

^fuerza el arado en la  tierra . Y  que siem bre. Que 

de la tie rra  nacerá la  más firme g aran tía  de la vic­

toria.

Ayuntamiento de Madrid
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¿N ecesita  verdaderam ente tal ins­

trucción  el am etrallador, ya que éste  
no es en fin de cuentas más que un 
sirviente, cuya acción se sum a a la de 
las piezas de acero  del m ecanism o?

¿N o resulta, pues, indicado lim itar­
se a  una instrucción técnica de auxi­
liar especializado, por lo que al tira ­
dor se re fie re ; una instrucción técni­
ca de con tram aestre , por lo que al jefe 
de pieza atañe, y  reserv ar la instruc­
ción tá ctica  para los com andantes de 
grupo y  sección?

Sin em bargo, aun cuando la instruc­
ción tá ctica  no le sea tan precisa al 
am etrallador com o al fusilero gran a­
dero, le conviene, porque al ser m ejor 
comprendida la m aniobra será m ejor 
e je cu ta d a ; porque queda atenuada la 
dificultad de la sustitución de las cla­
ses, y a  que todos los individuos se ha­
llarán capacitados para resolver los 
problem as relativos al em pleo de la 
am etrallad o ra ; y  porque en lugar do 
lim itarse a  una acción colectiva m us­
cular, la utilización de la am etrallado­
ra  constituiría una acción colectiva, 
resultante no sólo de este esfuerzo  
m uscular, sino de todos los cerebros ) 
de todas las m iradas.

Y  ello, porque el am etrallador no lu-

P ró xim am en te  se estrenará en M a­

drid, por la com pañía de A rte  y P ro ­

paganda, en el teatro  de la Zarzuela, 

una obra del fam oso autor de “ Los  

m a r i n o s  de C ronstandt” , Vsevolod 

Vichnew sky.

E s  la historia de un destacam ento de 

m arineros soviéticos durante la guerra  

civil. L a  situación de la obra tiene un 

g ran  parecido con nuestra g u erra  ac­

tual.

U no de los personajeis d ice: “C a­

m arada, no arrugues la frente. Tienes 

g esto  de recordarnos que no estam os 

en el Co'misariado de G uerra, sino en 

un teatro . ¿ P e ro  crees tú que en la 

hora presente el Comisariado y el tea­

tro  no persiguen el mismo fin? ¿L o  

crees?  Pues a  em pezar.”

E l  título de la obra es “ L a  tragedia  

op tim ista” .

cha com o su cam arada artillero, sin 
ver al enem igo; aquél vive el com ba­
te  con la m áxim a intensidad. P o r eso 
la am etralladora es tanto m ás temible 
cuantos más ojos, más pensamientos 
y  m ás pasión se ponen a su servicio.

H ay  que tra ta r , pues, de hacer de 
cada soldado am etrallador un cazador 
arm ado de am etralladora y adiestrarle  
en el tiro  a distancias co rtas, porque 
no hay que considerar únicam ente a 
la am etralladora com o el arm a de las 
distancias medias y grandes. E l am e­
trallador tiene a  menudo que com ba­
tir en prim era línea, bien porque un 
ataque o contraataque le hayan qui­
tado de delante los elem entos que nor­
m alm ente le cubren, bien porque se 
vea en la necesidad de buscar asenta­
miento allí desde donde le resulte facti­
ble una acción en dirección oblicua y. 
sobre todo, flanqueante.

Tam bién el com bate a pequeñas dis­
tancias obliga al ametralládior a 'ser 
m ás cauto, y más que nada a estudiar 
la utilización del terreno.

H ay  que tener en cuenta, prim ero  
de todo, la colocación de la am etra­
lladora, de m anera que tenga estabi­
lidad la máquina y  facilidad de m ovi­
miento el que la  m aneja.

G racias al trípode, la am etralladora  
posee una estabilidad de que carecen, 
en general, el fusil am etrallador y  el 
fusil individual, pero la estabilidad de­
pende tam bién del ajuste.

P o r o tra  parte, el trípode, a causa  
de su peso y tam año, hace a  la am e­
tralladora bastante más difícil de 'ma­
nejar que las otras dos arm as m encio­
nadas.

E s , pues, necesario que a los am e­
tralladores les baste una ojeada para  
darse cuenta de cóm o debe colocarse  
su máquina en los diversos abrigos a 
utilizar.

D eberá hacer, pues, los trabajos ne­
cesarios para conseguir una colocación  
estable de la máquina, viendo si des­
cansa sobre las tres zapatas, si las 
puntas de éstas están bien hincadas en 
el suelo y  si está o no ladeada la am e­
tralladora.

U na vez conseguidas estas condicio­
nes previas, trá ta se  de utilizar el te ­
rreno de m anera que la am etralladora  
que ha de tirar con tra  un enemigo que­
de acondicionada debidamente, tanto si 
se emplea en trípode alto o bajo, en 
las diversas modalidades que puede 
presentarse el terreno.

Si se utilizan taludes o cortaduras  
de distintas alturas ha de ser de tal 
m anera que su dirección sea sensible­

mente perpendicular u oblicua con re­
lación a la línea de m ira.

Si se utilizan zanjas o trincheras de 
ancho diferente, tam bién ha de ser de 
m anera que su dirección sea norm al u 
oblicua a la línea de tiro.

Y  utilización y  acondicionamiento de 
excavaciones de form as y dimensiones 
varias, tales com o los embudos de los 
proyectiles de grueso calibre, etc.

P a ra  la buena utilización del abri­
go elegido no hay que olvidar que la 
posición de la am etralladora en trípode 
alto o bajo corresponda a la form a y 
dimensiones del abrigo, y  que los sir­
vientes puedan desem peñar sus fun­
ciones a cubierto de los fuegos, sin ol­
vidar los trabajos indispensables y más 
elementales para asegurar la estabili­
dad y el equilibrio de la am etralladora  
y la comodidad de sus sirvientes.

Y , por último, hay que saber que, 
aun inutilizándose el trípode de la m á­
quina, no debe interrum pirse el fuego 
de la m ism a, y  para ello se le buscará  
apoyo a la máquina, y  que dicho apo- 
y o  la fije suficientem ente al terreno, 
evitándose todo contacto con el suelo.

Antonio M E R IN O
Capitán de A m etralladoras  

del tercer B atallón

IRAHID0R A\ JílU IPIUI'EBIKO
Que malos perros te  com an, 

m al hijo de mala m a d re ; 
que te m uerda en los costados 
la  dura espiga del ham bre 
y que el agua que te bebas 
se te convierta en v in ag re ; 
que el corazón se te pudra 
cuajado en tu negra sangre, 
que llevas m ancha en tu frente  
que no hay tiempo que te lave, 
ni sueño que no la acuse, 
ni traidor que no la acate.
Ni has de tener buena m uerte, 
ni lecho donde descanses, 
ni tie rra  con que te cubras, 
ni compasión que te salve, 
que siendo sangre del pueblo 
contra tu sangre te  alzaste  
y sangre que se traiciona 
se vuelve con tra  su carne.

Que malos perros te com an, 
m al hijo de m ala madre, 
que ni la tierra  te quiere 
ni con él te quiere el aire.

Emilio PR A D O S

Ayuntamiento de Madrid
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71 Brigada. Cuarto Batallón. B ajo  

del coclie que nos ha llevado a la lí­

nea, dejo a mis acom pañantes y me 

dirijo al H ogar del Batallón.

Una senda tortu osa llena de pedris­

cos de los bancales me guía a ella. 

E n tro  y pregunto por los milicianos 

de la Cultura. Aquí están. M e saludan 

afectuosos y  risueños. Son dos m ucha­

chos jóvenes, sim páticos, y  se nota en 

ellos ese aire pedagógico de los g ra n ­

des m aestros.

Me enseñan el H o g ar. E s  subterrá­

neo, rectangu lar y cubierto de urali- 

ta . E n  el techo dos claraboyas ilumi­

nan plenamente el local. Viendo el m o­

biliario dem uestran estos m aestros que 

son dos grandes robinsones. U na gran  

mesa ocupa el centro  del H ogar. A  su 

alrededor, con cajones de m adera, se 

han hecho cómodos asientos. Bajo la 

luz de una claraboya está  la pizarra  

con cara  de haber trabajado mucho. 

Incrustados en la pared hay dos lar­

gos anaqueles repletos de libros que, 

con los carteles que penden del techo, 

form an un colorido agradable y encan­

tador. E n  un rincón brilla un estu­

pendo periódico mural.

E s te  mobiliario ha sido construido  

p o r ellos, por los alumnos y por los 

m aestros. P arece  ser que por aquí ha 

estado nuestra “ N atach a” . M ientras 

converso con los milicianos entran en 

el H o gar, alegres, optim istas, unos 

soldados. Llevan en la mano o bajo el 

brazo la “ Cartilla E sco lar A ntifascis­

ta . Nos saludan y se sientan en los 

bancos. Hablan de sus cosa.s, de su 

vida. E s tá n  en el H o g ar cóm odos, con­

fiados, alegres, com o en una casa su­

ya. Llegan más com pañeros. M ás. 

P ron to  se llena el H o gar.

lEICUHLA
Ellos mismos se agrupan alrededor 

del libro que casi entienden. Se con­

vierte el H o g ar en una verdadera es­

cuela. M e acerco a un grupo. E l más 

adelantado de ellos se ha apoderado del

lEIL PIRHNflEK IBA\IA\ 111U£)Rl 
HMAUUiüBlUlM JílU I:EJÍCIIUIEIIA\

Con asistencia del jefe de la B rig a ­

da y  de nuestra banda de m úsica tu ­

vo lugar la inauguración de la escue­

la de prim era Enseñanza del prim er 

B atallón. E n  el acto , que fué brillan­

tísim o, estaban presentes el com andan­

te del Batallón, el com isario y m aes­

tro  del mismo, así co.mo todos los 

alumnos.

E l cdmandante Rubio, con elocuen­

tes frases, pronunció un breve discur­

so en el que hizo n o tar las diferen­

cias que existen con el ejército  de la 

burguesía y  el E jé rc ito  del pueblo. E l 

cam arada Galipienso puso de relieve el 

elevado ideal que impulsan a  las M i­

licias de la Cultura a  term inar con los 

analfabetos en nuestro E jé rc ito  y  ele­

v ar el nivel de cultura de nuestros sol­

dados. Asim ismo intervinieron el co ­

m andante y el com isario del Batallón, 

siendo todos ellos m uy aplaudidos.

CPm o detalle destacado de la cons­

trucción de esta escuela citarem os el 

que fué construida con gran  entusias­

m o por los mismos escolares y  que 

durante su trabajo  se confundían co­

m o unos entusiastas m ás el com an­

dante del Batallón, el com isario y el 

m aestro , ¡mpulsadores d e esta gran  

obra.

Conlminamos a nuestros Batallones 

para que sigan realizando actos y obras 

de esta  naturaleza.

libro y lee, aunque con trabajo , en voz 

alta. Los dem ás adivinan de vez en 

■cuando alguna sílaba y  adm iran el 

adelanto de su com pañero que hace  

días no sabía nada. Cuando m ás en­

tusiasm ados están en el estudio, en la 

discusión de las palabras, el m aestro  

interviene am able. A clara  las cosas y  

allana el camino de la lectura. Los 

m uchachos se quedan satisfechos y mi­

ran alegres a  su m aestro.

Levanto la vista  hacia la pizarra. E n  

ella el m aestro ha escrito  esta  fra se : 

“ E l Presidente de la República” . L a  

com entan y  la dicen repetidas veces. 

Luego los alu'mnos leen sus sílabas y 

conocen sus letras. Después form an  

sílabas nuevas y  nuevas palabras. Veo  

que están entretenidos, casi jugando. 

Con este juego sintáxico ellos apren­

derán a leer y  a escribir.

Repaso la biblioteca. H ay  en ella un 

gran  m ovim iento de libros. Se ven en 

ella m uy buenas obras. M uchas de ellas 

antes no las dejaban leer. Cuando es­

toy entretenido en esto  se me acerca  

un miliciano de la C ultura y me dice 

señalándome a  dos individuos que es­

tán escribiendo:

— E so s dos cam aradas hace un mes 

eran com pletam ente analfabetos. A ho­

ra, m íralos, están escribiendo a sus fa­

m iliares. Se llaman Ferm ín  Plaza y 

Felipe Sevilla.

Dos nuevos cam aradas útiles a la 

sociedad. Contentos de perten ecer al 

E jército  y  dispuestos a cooperar al 

engrandecim iento de la P atria .

Cam aradas que asistís a  la escuela 

del frente, yo  os envío un saludo r e ­

volucionario.

M artínez M O N TO RO

Miliciano de la Cultura

Ayuntamiento de Madrid
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<fCres golpes de sangre tuoo,,. »

e n a r c i a r e a
E l crim en fué en Granada. E n  G ra­

nada, la ciudad de los C árm enes, del 
alelí y  de la albahaca, m ataron a F e ­
derico. No podía ser en o tro  lugar. 
;Fué en aquel entonces y por ahora  
cuando le asesinaron. ¡U n  año y a  de 
su  m u e rte !

N osotros no conocíam os a  G arcía  
L o rc a . No hém os llegado a conocerle  
personalm ente. Ignorábam os sus m a­
n eras. P e ro  le habíamos leído. V eía- 
,mos en su poesía algo nuevo, algo que 
e ra  lo popular, lo que salía del pueblo, 
G ustábam os de leerle. Federico, con 
su  estilo, tra jo  a nuestras manos, an­
te  nuestros ojos, su poesía preñada de 
realidad, tem blante de dicha. Y  en­
contrábam os un deleite leyéndole, que 
y a  no volverem os a  encontrar por m u­
chos poetas que surjan al co rrer de 
los tiem pos.

Y  un día— ¡ qué día aquel d ía !— , 
cuando nos recreábam os leyendo su 
“ B odas de san gre” , una cruel noticia  
vino a  golpearnos fuertem ente. E ra n  
,unas cabezadas de mulo— que diría 
él— las que nos empujaban camino de 
la  realidad. No acertábam os a dar un 
paso. P e ro  poquito a poco aquella te ­
rrible noticia, aquel ri^mor que vagaba  
incesantem ente en torno nuestro, fue 
tom ando form a. E n  e fe cto : Federico  
G arcía L o rca , el poeta gitano, había 
sido asesinado en Granada, en su pro- 
pia Granada, por las hordas fascistas  
que capitaneaba el traidor F ra n c o ...

♦ ♦ *

Federico  era el poeta nacido del pue­
blo. V ivía para el pueblo. E l era el la­
t i r  de todo el suelo andaluz. E n  G arcía  
LíOrca hablaba todo. Hablaban sol, lu­
n a, día, noche, valles, m ontañas, lla­
nos, olivares, naranjos, agua, leohe, 
cuernos, pechos, muslos, cielo, estre­
llas, nubes.

¿ P o r  qué le m ataro n ? Nadie ha es­
crito  con tal justeza, con  tal claridad, 
los hechos de la Guardia Civil espa­
ñola. Nadie.

“ P o r  las calles empinadas 
suben las capas siniestras, 
dejando detrás fugaces  
remolinos de tije ras .”

Y  fué Fed erico  el que, con su esti­
lo incom parable, inconfundible, único.

llevó las escenas sangrientas de la be­
nem érita a la blancura de las páginas 
de su “ R om ancero g itan o” .

“ Tienen, por eso no lloran, 
de plomo las calaveras.
Con el alm a de charol 
vienen por la ca rre te ra .”

¿F u é  por esto ? Sí. E n  las mentes 
de ellos anidaban

“ silencios de gom a oscura  
y  miedo de fina aren a.”

No le com prendían. N o supieron 
com prenderle. Ellos sólo sabían que

G arcía L o rca  era el poeta querido por 
el pueblo. Y  el pueblo am aba el arte.
Y  el arte  del pueblo andaluz era F e d e ­
rico. E l, y  sólo él, fué quien puso en 
manos de todos su “ Y e rm a  , su M a­
riana Pineda” , su “ Bodas de san gre” .
Y  el pueblo, todo un pueblo que su­
fre y llora, fué queriéndole, fué ha­
ciéndole suyo. L e  envidiaban. L e  en­
vidiaban los señoritos de Falange, los 
asesinos de trabajadores indefensos en 
tierras andaluzas, en tierras de toda 
España donde dominaba a fuerza de 
traición y  cobardía el fascism o. Qui­
sieron hacerle suyo. Quisieron hacer de 
Federico, después de quebrar su ta ­
lle com o caña de m aíz” , el poeta de la 
“ España im perial” . M atándole, el c ri­

men de su m uerte caería contra todos 
nosotros, los trabajadores. Pero  no. 
N osotros conocíam os ya a Federico. 
Aquí, en la España republicana, esta­
ban los poetas am igos suyos, adm ira­
dores de su obra, que lo impedirían. 
Y  lo han impedido. Federico era nues­
tro  y  sólo nuestro. Y  en la España leal, 
en la España honrada y trabajadora, 
el nombre de Federico iba de boca en 
boca, de trinchera en trinchera. No lo 
lograron. E l  crim en fué de ellos. Ellos, 
los fascistas, fueron los asesinos.

* *  *

Unos han com parado a Federico con 
un niño; estotros, con una dura ro c a ; 
los m ás, con un poquitín de agua pu­
ra. Todos, después de su cruel m uer­
te, han ido lanzando, y a  desde la tr i­
buna, y a  desde la Pren sa, sus opinio­
nes en torno al gran poeta. Y  es que 
Federico era  el poeta por excelencia. 
H oy sus libros, las páginas de sn  
“ R om ancero gitano” , están en las trin ­
cheras junto al rojo calor de los fusi­
les tem blantes de venganza, en las bi­
bliotecas, en las escuelas que^han fo r­
mado para perfeccionar su cultura los 
com batientes...

* * *

E r a  cuando y a  las espigas doblaron 
en los surcos sus cabezas. T rajeron  los 
vientos la sazón de todas las huertas. 
Allí en Granada le sorprendió la tra i­
ción. Y  allí en Granada, cuando el sol 
llenaba de oro las copas de los árboles

“ Guardia Civil cam inera  
le llevó codo con codo”

cam ino a  la m uerte.
Se portó com o quien e ra :

“ com o un gitano legítim o.”

No tuvo miedo. M archaba decidido 
ante los fusiles que más tarde desga­
rrarían su carne. ¿ F u é  en el cem ente­
rio? ¿ F u é  en la blancura de un cam i- 
nito bordeado de olivares? No lo sa­
bemos. Nadie lo sabe.

...Cuando el vidrio cuajó sobre sus 
ojos eran las seis de la m añana de un 
día estival.

Francisco  ANTON A L T E O

Ayuntamiento de Madrid




